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historic centers, is a well debated subject in Italy. 

The Ministry of Cultural Heritage maintained critical

positions regarding the substitution of buildings, 

particularly in the case of cities with a high density 

of artistic heritage.  However, during the last few

decades a new sensitivity has developed, giving rise

to shared solutions for new architectural additions.

These examples, although not numerous, witness 

the feasibility of new stylistic expressions within Italian

historic areas, even beyond the boundaries already

gained by recent interventions, notably in the field 

of renovation of museum and theatre spaces.

19th century; 20th century; 21th century; Italy;

Contemporary Architecture; Architects; Historic cen-

ters; Old town; Heritage Conservation; Cultural

Property Ministry; Urban reforms; Construction tech-

nics.
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propuestos durante el

último decenio para los cascos antiguos italianos, se

encuentran hoy detenidos1.

Ni siquiera los grandes protagonistas de la

arquitectura internacional han tenido éxito y sus

propuestas han sido canceladas o reajustadas. Es el

caso de los proyectos de Isozaki para la entrada

posterior de la Galleria degli Uffizi en Florencia, de Gehry

para la Piazza dei Musei de Modena, de Koolhas en el

Gran Canal de Venecia, de Moneo para la Piazza della

Libertà en Udine (figura 1), de Bofill para el Paseo

Marítimo de Salerno, y de Grassi para la reconstrucción

del Teatro Romano de Brescia. Actualmente la

contemporaneidad se expresa, en los contextos

históricos italianos, solamente a través de los proyectos

para espacios interiores, en particular los de los

museos.

Muchos críticos, en las principales revistas de

arquitectura nacionales, se preguntan el porqué de ese

rechazo, por parte de la cultura italiana, hacia la

transformación. Intervenciones aceptadas en toda

Europa, en Italia son objeto de infinitas polémicas.

La explicación se halla sólo en parte en la importancia

y difusión del patrimonio artístico del país. La retórica

–soportada también por parte de los exponentes de las

principales instituciones– de poseer más de la mitad del

patrimonio cultural mundial es alimentada también por

los reconocimientos de la UNESCO y por el número de

sitios declarados Patrimonio de la Humanidad, más

elevado que en otros países. La primacía en los

estudios de Historia del Arte, de la Arquitectura y de la

Arqueología, y sobre todo en el sector de la

restauración, donde Italia es pionera en el mundo, es

universalmente reconocida. Las huellas de la historia, de

una memoria viva en los monumentos aún existentes de

las civilizaciones pasadas, que han dejado una

estratificación significativa desde las épocas más

antiguas, atraen imponentes flujos turísticos. Al turismo

cultural, en gran expansión, se encuentran vinculados

otros sectores económicos, como la artesanía, la moda,

la gastronomía. Existe, por tanto, en Italia una

inclinación natural a jactarse del propio pasado, y al

mismo tiempo a considerar el patrimonio histórico-

artístico como fuente de conocimiento, pero también de

beneficio económico.
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(Figura 1) R.Moneo, proyecto de nuevo edificio en Piazza della Libertà, Udine (2011).

1) El texto retoma en parte la intervención que tuvo lugar en abril de 2012 en el Hotel TRYP Melilla Puerto de Melilla, en el ámbito del Convenio “Ciudad Antigua

Ciudad Moderna: Conservación e Innovación”, organizado por la Ciudad Autónoma de Melilla y por la Fundación Melilla Ciudad Monumental. En aquella sede

la reflexión sobre la transformación de los centros históricos se extendía al panorama europeo.
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Sin embargo, en Italia existe también el sistema más

rígido de control de las transformaciones de la

arquitectura y de los cascos antiguos. La tutela es

ejercida por las Soprintendenze per i Beni Architettonici,

organismos institucionales nacidos en 1907 en el

ámbito del Ministerio de Educación, pero que tienen

origen en las Oficinas Regionales para la Conservación

de los Monumentos, instituidas en 1891. 

Históricamente otros países –Francia e Inglaterra

sobre todo– pueden preciarse de poseer un debate

sobre la tutela más rico y articulado a lo largo del siglo

XIX, pero debemos recordar que éste se origina por una

serie de factores –las destrucciones de los monumentos

en época de la Revolución Francesa, la rápida

industrialización y la consiguiente transformación de los

centros históricos ingleses– que en Italia no existen.

Durante todo el siglo XIX, Italia es aún visita obligada

en el Grand Tour, donde se pueden admirar los vestigios

del arte del pasado en escenarios paisajísticos

incontaminados. Por lo tanto, es natural que, a

diferencia de lo que sucede para la restauración

arquitectónica, donde la primera teoría orgánica es

propuesta por Camillo Boito en 1883 en el IV Congreso

de Ingenieros y Arquitectos en Roma, las reflexiones

sobre la exigencia de tutela y transformación controlada

de los cascos antiguos lleguen sólo a principios del

nuevo siglo, por mérito de Gustavo Giovannoni.

Seguramente el primer desarrollo industrial consistente

en Italia, que tuvo lugar en los dos últimos decenios del

siglo XIX, y el nacimiento de una burguesía capitalista en

las grandes ciudades del Norte trajo como

consecuencia importantes transformaciones en las

ciudades de mayores dimensiones, realizadas con la

motivación del “saneamiento” de los barrios más pobres

y deteriorados, aunque la reconstrucción se haya

llevado a cabo, como era natural en aquella época,

utilizando un lenguaje ecléctico que se adaptaba al

carácter de los edificios históricos 

Gustavo Giovannoni2, que no es una casualidad que

sea un ingeniero higienista, se encuentra de este modo

no preparado para discutir no sobre la inserción de las

nuevas arquitecturas, sino sobre el planeamiento de la

reforma urbanística. Su amplio conocimiento de las

teorías europeas sobre este tema, elaboradas sobre

todo en ámbito alemán, lo lleva a criticar abiertamente la

lógica de los ejes “rectilíneos”, puesta en práctica en

Italia a partir de la Ley de Nápoles de 1865, que

regulaba la expropiación forzosa de los inmuebles de

utilidad pública y que había sido aplicada en las

principales ciudades italianas (Via Dante en Milán, via

Micca en Turín…) en favor de una remodelación

“artística” del sistema de las calles y de las plazas de los

centros históricos, evidentemente influenciado por las

teorías de Sitte. Es interesante anotar cómo

precisamente a Giovannoni se debe la concepción,

todavía actual, de que los testimonios históricos van

desde el monumento a la ciudad. En la ciudad, como en

los monumentos, se podrán eliminan las

superposiciones utilitarias, es decir, las partes que no

deriven de la estructura originaria, consiguiendo sanear

y liberar las manzanas (teoria del “espaciamiento”).

Las proposiciones de Giovannoni, seguramente la

personalidad más influyente de la cultura de la

(Figura 2) La reconstrucción durante la Postguerra. Centros
históricos en Sicilia: Agrigento y Sciacca.

h i j k l m k i n h o i k p q r h s t p h u i v w j l h x o i h w y

2) De Gustavo Giovannonni (1873-1947) ver «Vecchie città ed edilizia nuova», En: Nuova Antologia, v. CLXV, 1913 —reeditado en 1931—.
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restauración en el periodo de entreguerras en Italia, se

aplican solamente en las pequeñas ciudades artísticas

(Bérgamo Alta, Bari) o en un barrio determinado (en

Roma, Florencia, Siena) mientras que el Régimen

Fascista, especialmente a partir de los años treinta, se

encarga de renovar en las ciudades principales el tejido

histórico, lo “pintoresco sucio” como lo definía

Mussolini, con operaciones de demolición. Sin

embargo, aquí hay que recordar que el lenguaje de la

arquitectura oficial del Régimen se inspira

intencionalmente en la tradición arquitectónica italiana,

y estos nuevos ambientes, caracterizados por una

especie de “racionalismo clasicista”, hoy día parecen

menos ajenos que los de la ciudad de la Postguerra,

aunque por primera vez se introduzcan esos aumentos

exagerados de volumen que caracterizan la época de la

Reconstrucción (figura 2).

Giovannoni muere en 1947. Rechazó siempre la

arquitectura contemporánea y el funcionalismo como

pretensión de racionalidad válida en todos los casos y,

consecuentemente, apoyó para la nueva arquitectura el

estilo “Novecento” de Muzio y el monumentalismo

“pasatista” de Piacentini. Esta posición será la base a

partir de la cual se desarrollarán las teorías más

conservadoras de la Postguerra.

Las grandes destrucciones de la II Guerra Mundial, y

la consiguiente, impetuosa y a menudo confusa,

reconstrucción, vuelven a abrir el debate urbanístico

sobre los cascos antiguos, esta vez ya no en lo relativo

al diseño de los nuevos espacios, sino en la relación

entre antiguo y nuevo. A las tesis más radicales del

Movimiento moderno (disolución de las ciudades,

respeto sólo de los monumentos aislados del centro

antiguo) se añade el abandono definitivo de la referencia

al pasado en las nuevas arquitecturas, caracterizadas a

partir de ahora por un International Style. Entre 1950 y

1965 se realizan en Italia los mayores desastres: casi

todos los centros históricos son objeto de

reconstrucciones de edificios con volumetrías absurdas,

de pura especulación, y de calidad discutible.

En 1950, en el VIII Congreso de Historia de la

Arquitectura, se produce la primera denuncia de los

daños causados por la reconstrucción, y por la

superposición brutal entre construcción moderna y

ciudad antigua. Naturalmente la mayor parte de los

participantes, los exponentes punteros de la
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(Figura 3) M. Botta, nueva sede de Campari en Sesto S. Giovanni (MI) (2009).



arquitectura y del urbanismo italiano, es favorable a las

sustituciones de edificios y a la continuidad histórica de

la ciudad. Sin embargo, entre los contrarios se

encuentra Cesare Brandi3, el historiador del arte, punto

de referencia para la cultura de la restauración, no sólo

italiana, todavía hoy. Para Brandi la espacialidad, propia

de la perspectiva renacentista y ligada a la civilización

urbanística italiana, es negada por el espacio ilimitado y

caótico moderno y por su arquitectura indiferente. Tesis

crítica que retoma Roberto Pane4, la figura más

eminente en esta fase del debate, que, sin embargo,

invita a pasar desde las posiciones más radicales de no

reconciliación a la búsqueda de una síntesis, que él

encuentra en la exigencia, en la inserción moderna, de

una relación volumétrica con lo existente. Un problema

de masas y no de formas, aunque la apreciación por la

arquitectura “menor”, como traducción empírica de

valores artísticos, hace inclinar la elección, en lo nuevo,

hacia arquitecturas de ambientación. 

Mientras el debate académico se concentra en estos

temas, en la práctica los intereses de explotación

especulativa de las áreas, ligados al boom económico y

al desplazamiento de millones de trabajadores hacia las

áreas productivas del país, determinan los nuevos

escenarios urbanos. El partido de los conservadores

obtiene alguna victoria, como la clamorosa suspensión

de los proyectos de Wright para la Casa Masieri en el

Gran Canal y de Le Corbusier para el nuevo Hospital de

Venecia. Pero en otros lugares, en ciudades artísticas

menos prestigiosas, arquitectos y aparejadores tienen

manos libres. Por otro lado, las Oficinas encargadas de la

tutela de los bienes arquitectónicos (Soprintendenze) son

vistas como defensores anacrónicos del pasado, y son a

menudo ignoradas. Los funcionarios (Soprintendenti)

pierden autoridad, y son alejados gradualmente de sus

cargos académicos. En periódicos y revistas nacen

entonces las polémicas contra la especulación en la

construcción y la nueva arquitectura, gracias también a la

actividad de asociaciones de tutela del arte y del paisaje,

como Italia Nostra, fundada en 1956.

A principios de los años sesenta el clima cambia

lentamente. El Congreso de Gubbio de 1960 plantea la

cuestión de la salvaguardia integral de los cascos

antiguos y lleva a la fundación de la ANCSA (Associazione

Nazionale Centri Storico Artistici); en 1963 se publica la

primera edición de la Teoría de la Restauración de Cesare

Brandi, en 1964 la Carta de Venecia define con claridad

los límites y los modos de la intervención en los cascos

antiguos, y en 1966 la Comisión parlamentaria

Franceschini denuncia el deterioro del patrimonio cultural

en Italia, en parte causado por la devastación de los

cascos antiguos debida a la especulación edilicia. En los

años setenta esta tendencia se refuerza. En 1975, Año

del Patrimonio Arquitectónico, se presentan en el

Congreso de Amsterdam los primeros resultados de la

“conservación integrada” del casco antiguo. El caso de

Bolonia se convierte en un modelo de intervención

europeo5. Se amplía finalmente el campo desde el

problema estético al problema económico-social, es

decir, a la sostenibilidad de la conservación. 

En este mismo año se crea el nuevo Ministerio de

Bienes Culturales y, finalmente, se refuerza la estructura
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(Figura 4) R.Meier, nuevo museo del Ara Pacis, Roma (1999-2006).
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3) Las tesis de Brandi sobre la compatibilidad de la intervención moderna en los centros históricos en «Il nuovo sul vecchio» (1964), publicado en Il restauro.

Teoria e pratica, bajo la dirección de M.Cordaro, Roma, 1994. Su célebre Teoria del restauro es de 1963.

4) De R.Pane Città antiche edilizia nuov,. Nápoles, 1959, y Attualità dell'ambiente antic. Florencia, 1967.

5) CERVELLATI, P. L. y SCANNAVINI, R. Bologna, politica e metodologia del restauro. Bolonia, 1973; 
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de las Oficinas encargadas de la tutela a nivel regional

(Soprintendenze). 

Se difunden, a partir de finales de los años setenta, los

temas de la recuperación y de la rehabilitación urbana. La

hegemonía, al menos en este sector, de las políticas

sociales de la izquierda, hace que muchos ayuntamientos

(Bolonia6, Módena, Brescia) promuevan el estudio y la

recuperación de los barrios de los centros históricos, con

el objetivo de mantener a los residentes y sostener las

actividades económicas tradicionales.

Una gran ayuda llega de los estudios sobre las

tipologías de construcción, desarrollados en la posguerra

por Saverio Muratori, y aplicados en primer lugar para la

lectura del tejido urbano de Venecia y Roma, y del

desplazamiento del interés en el estudio de la tecnología

de construcción aplicada a proyectos de nueva

arquitectura a la recuperación de las antiguas tradiciones

constructivas. 

El resultado de este debate lleva en los años ochenta

a volver a lanzar, después de medio siglo de

ofuscamiento, el tema de la restauración arquitectónica y

urbana. Se abren paso nuevas teorías. La conservación

de lo existente vuelve a ser una necesidad prioritaria

frente a las exigencias de la transformación urbana. La

arquitectura contemporánea italiana también parece

sentir esta necesidad: un grande historiador del Barroco,

Paolo Portoghesi, lanza en la Bienal de Venecia de 1985

el Postmoderno como estilo de la nueva arquitectura, en

continuidad con la tradición del pasado. 

Se refuerza en estos años la tendencia a cerrar las

puertas en los centros históricos italianos a la nueva

arquitectura, al International Style que se está

difundiendo en todo el mundo. Esta tendencia es

generalmente apoyada, más que por las

administraciones locales, por las mismas Oficinas de

Bienes arquitectónicos (Soprintendenze). El sistema

legislativo de protección de los edificios histórico-

artísticos se amplía también a la arquitectura del siglo XIX

y de principios del XX. La misma transformación de los

edificios de propiedad pública o de entes religiosos se

somete obligatoriamente a la aprobación del Ministerio

de Bienes Culturales (figura 3). Las posiciones más

rígidas son sostenidas por gran parte del mundo de la

cultura y por las asociaciones de tutela.

El bienestar económico del país en estas décadas,

anterior a la crisis de los últimos años, orienta

naturalmente las inversiones hacia el sector inmobiliario,

pero las iniciativas de explotación especulativa son

detenidas por la prohibición general de realizar

sustituciones de edificios, dentro del perímetro de los

cascos antiguos, es decir, derribos y reconstrucciones. El

camino que se elige a menudo para convencer a la

opinión pública y a los órganos de tutela es entonces el

de dirigirse a las principales estrellas de la arquitectura

italianas y extranjeras, para obtener en general, gracias a
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(Figura 5) A.Isozaki, proyecto para la salida posterior de la
Galleria degli Uffizi, Florencia (1998).
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6) COMUNE DI BOLOGNA. Risanamento conservativo del centro storico di Bologna. Bolonia, 1979

(Figura 6) M. Botta, rehabilitación del Teatro alla Scala, Milán
(2002-04).



84
AKROS

la griffe y a la firma prestigiosa del arquitecto,

significativos incrementos volumétricos. Pero las

propuestas, especialmente si tienen que ver con las

ciudades artísticas más importantes, sufren, además de

la lentitud crónica de la burocracia italiana, el bombardeo

de las críticas. El nuevo museo del Ara Pacis en Roma,

de Richard Meier (figura 4), una de las poquísimas obras

realizadas por un intérprete famoso de la arquitectura

extranjera en los centros italianos; al contrario, la nueva

entrada de los Uffizi de Arata Isozaki, proyecto de 1998

aprobado y que aún no se ha realizado, sigue

definiéndose como un “surtidor de gasolina tejano”, un

“somier”... (figura 5).

El espacio dejado a los maestros de la arquitectura

contemporánea se restringe por lo tanto a la sola reforma

de los edificios existentes. En este caso, especialmente

en las nuevas instalaciones de los museos o en el

acondicionamiento de espacios para el espectáculo (por

ejemplo, teatros), los ejemplos son numerosos, y

conciernen también a las principales ciudades artísticas

(figura 6). Fuera de los cascos antiguos las

transformaciones siguen el modelo de otras ciudades

europeas, incluso cuando se trabaja en contacto con

porciones de tejido histórico o de edificios de interés

histórico que son conservados. En estos casos se mide

la incapacidad de la nueva arquitectura en resolver los

problemas de convivencia armónica entre antiguo y

nuevo.

A partir de los años ochenta, precisamente por las

particulares condiciones del debate, nace sin embargo

una nueva sensibilidad también en los profesionales

italianos. también en los profesionales italianos. Estos

arquitectos (Ignazio Gardella (figura 7), Gabetti e Isola,

Massimo Carmassi, Paolo Zermani (figura 8), Guido

Canali, Adolfo Natalini, y otros), partiendo generalmente

de un estudio exhaustivo del contexto histórico,

urbanístico y arquitectónico, han logrado, en sus

mejores obras, una síntesis feliz entre exigencias

contemporáneas y respeto del pasado. Esta se obtiene

con un uso prevalente de materiales tradicionales, por

ejemplo el ladrillo y las piedras locales, con el control de

las volumetrías de construcción y con un adecuado

control de la relación en las fachadas entre los vacíos y

los llenos. El tratamiento de las masas es el propio de la

construcción histórica, mientras las formas son

contemporáneas. Estas soluciones parecen indicar un

camino compartido en el interior de la especial

condición italiana, seguramente distinta respecto a

Europa por las razones descritas anteriormente, en el

momento en que se plantea la necesidad de intervenir

en los centros históricos con proyectos de reforma del

tejido constructivo y no de simple adecuación o

rehabilitación. �
(Figura 7) I. Gardella, nueva Facultad de Arquitectura, Génova
(1975-1989).

(Figura 8) P. Zermani, compleción del Monasterio de S.
Salvatore en Camaldoli, Florencia (1998-99).
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